
CARTA ABIERTA A LOS DIRIGENTES DEL PARTIDO POR LA DEMOCRACIA,

•»
Compañeros:

En su pleno del 12 de enero, el Comité Central del Par-
tido Socialista concreta una serie de acuerdos que se refieren a
las relaciones de esa colectividad con el Partido Por la Democra-
cia, los que fueron hechos públicos mediante un comunicado que
contiene una enumeración de siete puntos que buscan postularse
como factores de convergencia y colaboración entre nuestros par-
tidos .

Es necesario señalar, no obstante, que es en la fundamentación
de estos puntos donde se encuentra lo substancial de lo que, para
el Comité Central del P.S., constituye la base sobre la que debe
establecerse la relación entre ambos partidos.

Nos parece que se parte de una premisa equivocada, cuando se
esquematizan los términos de la relación entre nuestros partidos
como acotados en los extremos de convergencia y confrontación.

Nuestros partidos se han visto conflictivizados por una cir-
cunstancia que está exigiendo una solución definitiva: las mili-
tancias y dirigencias compartidas. Pero, lo que verdaderamente
habrá de definir nuestras relaciones, estará dado por el recono-
cimiento inequívoco del P.P.D., no como un "frente de masas", si-
no come una entidad política autónoma, con contenido político,
que se define a sí misma, y que -aun cuando coincida en áreas im-
portantes de su proyecto político con ciertas formulaciones del
socialismo-, no se define como socialista.

Es cierto, como dice el Comité Central del P.S., que hemos
compartido una historia común; tan cierto como que no tenemos
una historia común. Hemos compartido un episodio significativo
de la historia de Chile y de la historia de la democracia, pero
ello no debe interpretarse como una comunión que excede las refe-
rencias específicas que llevaron a un enorme segmento de chile-
nos de muy diversas procedencias, junto a mi sector del socialis-
mo, a participar de una empresa política que circunscribía sus
objetives a la recuperación de la democracia desde una perspecti-
va progresista.

Es preciso e impostergable que el Partido Socialista compren-
da que es lo que hemos compartido, y que no hemos compartido. Y
es necesario que comprenda que aquello que no compartimos, es,
simplemente, lo que nunca estuvo en la propuesta que nos convocó.

También es necesario que el Partido Socialista admita que en
el P.P.D. se ha generado la voluntad irrenunciable de dar expre-
sión política a un conjunto de ideas que armonizan los principios
orientadores de la tarea de construir una sociedad mejor, desde
una óptica innovadora, moderna, no ideológica, pluralista, progre-
sista, celosamente democrática; comprometida simultáneamente con
el desarrollo social y con la comprensión profunda de la filoso-
fía de los derechos humanos; que rehuye la infructuosa confonta-
ción ideológico-doctrinaria, para substituirla por una sensible
permeabilidad a la riqueza de la experiencia, de la creatividad
y del ejercicio crítico.
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'.•_2stro partiac he cenestr¿GC e" le práctica la vierilice::
CE i~ supercnoc el tradicional esqueje iz qui er ce -centre - oerecne ,
pues ic división de le sociedad en cías ES antagónicas, es hoy cla-
ramente insificiente pare interpretar el complejo muñe:: de Íes re-
laciones humanas.

El P.P.D. vive -en este transite hacia le normalización polí-
tica, del que no puede substraerse- un proceso de definición oe
su proyecto político que nace de una legitime demanda de sus DB-
ses. Nuestro Consejo General, en el pue se encuentran sobrerre-
presentados quienes ostentan doble rr.iiitancia, no puede descono-
cer esta demanda.

il P.P.D. no puede ser instrumentalizado para influir, inter-
venir c ascelerar en el P.5. un proceso al que la realidad nacio-
nal le ha impuesto un tiempo. A esa realidad obedece cuando se
sitúe claramente en la izquierda: es allí donde se reencuentra
con, un conjunte de chile ni os que deben cursar una evolución polí-
tica que les fue interrumpioa.

El P.P.D. no puede ser instrumentalizado tampoco como frente
electoral alternativo, ni del socialismo renovado, ni oei conjun-
to o el socialismo.

es, esc si, un cauce idóneo para aquellos que quie-
ran conjugar su concepción renovada del socialismo al interior de
un pluralismo al que, con su participación, enriquecen.

Ello implica una opción. Equivocarían el carácter de su ac-
cionar quienes quieran hacer de él, desde una militancie compar-
tida, un elemento distorsionador del pluralismo, o una conducción
hegemónice hacia una convergencia forzada, tanto para el P.i.. co-
mo para el P.P.D.

Une relación ae privilegio con el Partido bocieliste está la-
tente, pero no puede decretarse "a priori", ni darse desde una
voluntariosa declaración de intenciones. Para ello es imprescin-
dible distinguir " comp lernen tari edad" oe "convergencia". La com-
pleten teriecao importa la sumatoria de dos entidades oue progre-
san paralélamente en la formulación de una alternativa progresis-
ta. La convergencia nos confunde; hace de nuestros discursos una
amalgama ininteligible, que disolveré su intención de interpretar
a toóos, no interpretando a nadie y oesperfilando a amóos parti-
dos .

La colaboración de nuestros partióos deoerá darse en la com-
posición de una alternativa que congregue al conjunto oe partidos
democráticos con real voluntad de camcio. Esa alternativa se en-
marca hoy en le Doncertación, cuyo horizonte sigue siendo la con-
quista Oe una democracia plena que no elude su compromiso social.

La consolidación de le democracia -como objetivo prioritario
y consubstancial con la posibilidad oe crear las condiciones pa-
re el cambio- mantiene le vigencia OE este alianza por encima- de
otras fórmulas tentativas.,

"Ln este contexto debemos encarar las próximas elecciones mu-
nicipales; democráticamente, sin restar £ los chilenos ni un ápi-
ce de sus posibilidades de opción. Lonsecuentemente, oeoemos e-
jercer la democracia interne pare seleccionar nuestros candica-
tos, y debe ser nuestro propósito emplazar al mayor número de elloi



en el poder municipal, pues allí se abre la primera oportunidad
de llevar a la realidad nuestro programa.

En aquel contexto, no vemos transparencia ni objetivos que
justifiquen la propuesta del Comité Central del P.S. de crear
una "comisión interpartidaria del más alto nivel de dirección"
para "la gestión de gobierno a todos los niveles".

Esa propuesta interfiere nuestra interlocución directa con
el gobierno y debilita nuestra presencia en la Concertación•

Por otra parte, nuestro partido ha hecho expreso rechazo de
cualquier fórmula de federación o fusión, y esta propuesta se
nos revela como una forma de crear una indefinida dirección su-
prapartidaria que, en términos prácticos, supone una encubierta
refcrmulación de la inicial intención de lograr la fusión de am-
bos par ti dos.

Somos un partido nuevo, y como tal queremos asentar nuestra
solvencia política en un accionar transparente y excento de am- •
bigueda des•

Debemos valorar, pues, los gestos de quienes -como Erich
Schnake y otros- con su actitud contribuyen a la consolidación
de nuestro partido, mostrando confianza en la riqueza y proyec-
ción de su proyecto político.

La misma actitud querríamos ver extendida a toda nuestra di-
rigencia, evitando así el protagonismo de un factor de confron-
tación en nuestro próximo Consejo.

ÍDantenemos nuestra esperanza de que este Sexto Consejo Ge-
neral zanje positiva y definitivamente las diferencias que han
desgastado nuestro partido, para que pueda abordar unido y for-
talecido las exigencias que nos plantea' la problemática nacional,
v añora también la internacional.

Santiago, 24 de Enero de 1991

COORDINADORA POR LA IDENTIDAD DEL PPD.


